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C
ada 16 de diciembre la ciudad 
de Málaga tiene un recuerdo 
emocionado del naufragio de la 
fragata alemana Gneisenau, jun-
to al dique de Levante, que tuvo 
lugar en el lejano año de 19001. 

Con motivo del 125 Aniversario del hundimien-
to del Gneisenau, el Consulado de Alemania en 
Málaga, el Ayuntamiento y la Autoridad Por-
tuaria han programado una serie de actos con 
la intención de recordar y honrar a los cuarenta 
y un fallecidos en aguas malagueñas2. Un hito 
importante en la historia de la ciudad que ha 
dejado huellas perdurables en la memoria histó-
ricas de los malagueños y en el callejero urbano, 
así como la donación del Puente de Santo Do-
mingo, conocido popularmente como el de «Los 
Alemanes», al que más adelante aludiré.

La prensa local, como El Noticiero Mala-
gueño y La Unión Mercantil, publicaron al día si-
guiente los pormenores del hundimiento de la 
fragata alemana Gneisenau y la salvación de su 
tripulación con el siguiente titular: «La catástro-
fe de ayer». El Noticiero Malagueño daba a cono-
cer la ayuda prestada por parte de la marinería 
malagueña, los rasgos de valor de algunos ma-
rineros, la disponibilidad del Hospital Noble, 
del Cuartel de Levante y del Ayuntamiento para 
alojar a los heridos y supervivientes, la colabora-
ción de la colonia alemana a los rescatados, así 
como el respaldo de las Instituciones malague-
ñas. El periodista del medio de comunicación 
La Unión Mercantil, conmocionado, comentaba 
esta tragedia con la siguiente emoción: «Es im-
posible describir todas las escenas de dolor que 

se desarrollaron ayer a la vista de Málaga. Ver 
la muerte tan cerca y carecer de medios por las 
circunstancias para evitarlas, es el espectáculo 
más trágico que puede ofrecerse a nuestra ima-
ginación. Desde el pobre marinero que a prime-
ra hora fue estrellado contra las rocas, hasta el 
infeliz que estuvo luchando cinco horas con las 
olas, y salvado después de grandes esfuerzos, las 
escenas de ayer, jamás se borrarán de nuestra 
mente».

Los periódicos andaluces como El Guada-
lete de Jerez de la Frontera, recoge la noticia con el 
siguiente título: «La catástrofe de Málaga», en la 
que da a conocer los detalles del siniestro, la cau-
sa, el choque así como el número de víctimas; El 
Noticiero Sevillano, que en la sección «Telegramas 
de provincia», destacaba que continuaba el sal-
vamento de los tripulantes, llevando ya salvados 
más de doscientos, entre ellos muchos heridos y 
contusos; El Defensor de Córdoba, titulaba su cró-
nica: «Málaga de duelo», mientras que la prensa 
catalana, El Diario de Tortosa y el de Reus, daba a 
conocer el «Terrible naufragio en Málaga», aña-
diendo que «una ancha faja de sangre que se ve 
sobre las aguas hace deducir que las víctimas son 
muchas». La noticia saltó al otro lado del Atlánti-
co y en el Diario de La Habana daba la noticia del 
«Naufragio. Como se hundió el Gneisenau»3. La 
prensa europea reprodujo en sus páginas el tris-
te suceso del hundimiento de la fragata alemana 
ocurrido en el puerto de Málaga, resaltando la 
ejemplar ayuda que prestaron intrépidos y valien-
tes malagueños en la evacuación y salvamento de 
la tripulación. Incluso el poeta alemán Juan Fas-
thenrath versificó en un poema la epopeya del 

CONMEMORANDO EL ��� ANIVERSARIO 
DEL NAUFRAGIO DE LA FRAGATA ALEMANA 
GNEISENAU, QUE UNIÓ DOS PAÍSES
Marion Reder Gadow
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naufragio del Gneisenau y lo remitió al periodista 
Narciso Díaz Escobar, acompañado de una sen-
tida carta de agradecimiento en nombre de todo 
el pueblo alemán por el ejemplar comportamien-
to de los malagueños en unas circunstancias tan 
peligrosas.

En efecto, según las crónicas detalladas de 
la prensa local, nacional e internacional, a me-
diados de noviembre del año 1900, se divisó en 
el horizonte marino la silueta de un navío que 
se acercaba pausadamente a la bahía de Mála-
ga4. Era la fragata de guerra alemana Gneisenau, 
que tenía previsto permanecer unos días ancla-
da en la ensenada malagueña a la espera de que 
el embajador de Alemania finalizara su misión 
diplomática en Marruecos5. Tanto España como 
Francia e Inglaterra buscaban soluciones para 
consolidar sus intereses estratégicos, econó-
micos y financieros en el Norte de África. Ale-
mania también quería estar presente en la zona 
norteafricana y obtener compensaciones simi-
lares, por lo que envió una embajada alemana a 
Tánger, lugar de la reunión. 

La Gneisenau era un barco de dos mil ocho-
cientos cuarenta y tres toneladas y desplazaba 
catorce cañones. Su dotación se componía de 
cuatrocientos setenta tripulantes y entre ellos 
había cincuenta y seis guardiamarinas6. Según 
la descripción coetánea, era un hermoso bar-
co de acero y madera construido expresamen-
te para escuela, y que estuvo anclado en la rada 
de Málaga en el pasado año. En esta ocasión, el 
buque escuela se hallaba fondeado en el dique 
de Levante, y salía diariamente a alta mar para 
realizar ejercicios de tiro. Durante las estancias 
de la fragata en el dique malagueño, marineros 
y guardiamarinas alemanes confraternizaron a 
diario con la población disfrutando de la acogi-
da que ésta les dispensaba.

El domingo, 16 de diciembre, poco des-
pués de las diez de la mañana, el cielo comen-
zó a encapotarse lentamente. A pesar de las 
nubes, la tripulación y guardias marinas se en-
contraban sobre la cubierta del barco pasando 
revista. Repentinamente comenzó a llover in-
sistentemente sobre la ciudad y su puerto. La 

LA FRAGATA DE GUERRA ALEMANA GNEISENAU ANTES DEL NAUFRAGIO. (15 DE DICIEMBRE DE 1900).  
FOTO: LA OPINIÓN DE MÁLAGA.
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climatología fue empeorando progresivamente 
y se temía un violento temporal de Levante. La 
fragata alemana permanecía anclada en la rada, 
próxima al espigón, aunque en el exterior del 
puerto. Atenta al peligro que amenazaba al na-
vío alemán, la Comandancia de Marina envió 
un mensaje urgente al capitán Karl Krestch-
mann alertándole del temporal y recomendán-
dole que buscara refugio en el interior del 
puerto. Pero el capitán hizo caso omiso a estas 
recomendaciones marítimas, confiando en la 
resistencia del buque alemán.

Poco más o menos, sobre las 11.30 de la ma-
ñana se desataron las fuerzas de la naturaleza, 
el viento y la lluvia arreciaron, la fuerza de la 
corriente marina desclavó una de las anclas del 
barco. Como consecuencia la fragata comenzó a 
garrear, perdiendo la estabilidad y, aunque tra-
tó de recuperarla encendiendo las máquinas e 
intentando internarse en alta mar, no dio tiem-
po; era demasiado tarde ya. La fuerza del oleaje 
golpeaba con violencia, una y otra vez, el casco 
del navío, al tiempo que el viento huracanado 

lo zarandeaba con tal violencia que la cadena de 
la segunda ancla se soltó, quedando el navío a 
merced de la corriente marina que lo arrastraba 
sin remisión contra el malecón. 

El cabo de mar Rosendo Rodríguez y los 
operarios que trabajaba bajo sus órdenes fueron 
los primeros que se apercibieron del inminente 
peligro en que se encontraba la tripulación de 
la fragata alemana; con inquietud contempla-
ban el balanceo del barco debido a la pérdida de 
sus amarres. Observaba como la fragata Gneise-
nau quedaba a merced de olas gigantescas que lo 
empujaban, una y otra vez, contra las rocas, que-
dando su casco encallando en la escollera, con 
la proa encarada hacia al Oeste. Conscientes del 
peligro que corría la tripulación, abandonaron 
su tarea y corrieron presurosos al lugar donde 
tenía lugar el naufragio. Los prácticos del puer-
to Ignacio Ramos, Bernabé Guerrero y José 
Vizcaíno y el patrón Ángel Tons acudieron di-
ligentes para prestar auxilio a la tripulación. El 
único medio que encontraron para intentar sal-
var a los náufragos era utilizar los cabos, que los 
prácticos tenían a mano, para intentar amarrar 
al buque. Mientras realizaban esta maniobra, se 
abrieron en la fragata varias vías de agua, por lo 
que tuvieron que desistir. 

El capitán Krestchmann dispuso la inme-
diata evacuación de los tripulantes y ordenó 
botar las lanchas de salvamento; pero era de-
masiado tarde. Las olas agitaban sin piedad las 
chalupas auxiliares y los ocupantes no logra-
ban controlar la dirección, por lo que choca-
ban entre sí precipitándose los hombres al mar. 
Otras lanchas eran arrastradas hacia las rocas, 
estrellándose contra las piedras, y con ellas los 
náufragos que llevaban a bordo. Parte de la tri-
pulación buscó refugio en las cofas y vergas, es-
perando que los auxiliaran, si bien algunos de 
los marinos caían a mar y desaparecían cuan-
do los separaba de tierra firme pocas brazas. El 
propio capitán Krestchmann, que ordenaba las 
tareas de salvamento, fue arrastrado por una 
ola a las agitadas aguas, donde permaneció na-
dando durante dos horas sin que desde la orilla 

LA TRIPULACIÓN DE LA FRAGATA GNEISENAU A BORDO EN 1900.
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lograran salvarle. Extenuado, se ahogó en el 
mar. Similar fue la situación del segundo co-
mandante, que se sostuvo sobre unos maderos 
luchando contra el oleaje durante unas tres ho-
ras. Manuel Rezo salió del puerto en su bote, 
corriendo un gran riesgo él y los cinco hombres 
que le acompañaban con la intención de soco-
rrer al comandante, pero la fuerza del oleaje le 
hizo retroceder sin poder auxiliar al coman-
dante que acabó sumergiéndose en las aguas 
definitivamente. 

La noticia del naufragio se extendió por la 
ciudad y hombres y mujeres corrieron a la esco-
llera de Levante con la intención de colaborar 
en las labores de auxilio. Acudieron al lugar de 
la tragedia, el teniente coronel de carabineros, 
Ignacio Falguera, el secretario de Sanidad del 
puerto, Eugenio Pastor Marra, el gobernador 
militar, el alcalde, el concejal Félix García Sou-
virón, el señor Montoro, empleado de la Direc-
ción de Sanidad, los cabos de mar, el personal 
de la Comandancia de Marina, el cónsul del 
Imperio Alemán, Adolfo Pries acompañado del 
personal de la colonia alemana. Desde los bal-
cones y las azoteas de las casas cercana, los in-
quilinos contemplaban impotentes las trágicas 
escenas de salvamento. 

Tras sumergirse el casco de la fragata Gneisenau, 
llevándose el oleaje a los oficiales que se encon-
traban en la cubierta, únicamente permanecie-
ron a la vista los mástiles del navío. Algunos 
miembros de la tripulación permanecieron asi-
dos a las jarcias durante horas. Unos pudieron 
ser rescatados; otros, por las sacudidas de las 
olas, caían al mar, desapareciendo cuando les 
separaban pocas brazas de tierra firme. 

Sumergido la fragata Gneisenau, desde el 
Morro del Este, los hombres del puerto y ma-
rineros intentaron echar cabos a los náufra-
gos para que estos se deslizaran por ellos. Fue 
preciso ir amarrando cabos delgados, unos a 
otros, desde la verga hasta conseguir que el for-
mado por todos ellos alcanzase suelo firme, en 
su extremo se formó una especie de silla, mer-
ced a la cual pudieron ser salvados primero los 

tripulantes que se hallaban en el palo mayor, 
después los de la mesana y, por último, los del 
trinquete. Gracias a estos cabos tendidos desde 
la muralla a la fragata se salvaron muchos ma-
rineros y guardiamarinas que se habían cobija-
dos en las vergas. Según el periodista, «el clamor 
de los tripulantes agarrados a las vergas llegaba 
hasta los presentes y en verdad helaba la san-
gre»7. A las órdenes del cabo de mar Rosendo 
Rodríguez se ocuparon eficazmente en el salva-
mento hombres como Francisco Gil, Francisco 
León, Inocencio Boade, Antonio Gaitán, Pepe 
alias «el Buzo», por citar algunos. Resistiendo 
los golpes de las olas se situaron otros indivi-
duos para recoger a los náufragos, como el pro-
pio Rosendo Rodríguez, Ignacio Ramos, José 
Bizcaino y José Céspedes López alias «el Pale-
ño» que salvaron a algunos marinos. Otros hé-
roes anónimos fueron el cochero del tranvía que 
resultó herido al arrojarse al agua para salvar 
náufragos. Un trabajador del muelle, llamado 

EL CAPITÁN DE LA FRAGATA GNEISENAU,  
KARL KRESTCHMANN.



172 

C
O

L
A

B
O

R
A

C
IO

N
E

S
 D

E
 A

C
A

D
É

M
IC

O
S

Manuel Molina, que vive en la calle Picacho, 
echó varios cabos y trabajó a porfía para salvar a 
los náufragos. Incluso un viejo pescador, que vi-
vía en las playas de Pedregalejo, se arrojó al mar, 
sin temor al peligro que corría, y logró salvar a 
dos marineros Otros fueron víctimas de su no-
ble empeño en salvar a los náufragos alemanes, 
pero por su proceder merecen el reconocimien-
to y que las autoridades reconozcan su sacrifi-
cio al exponer su vida por salvar a los marinos 
alemanes. 

Incluso el gobernador civil, el comandan-
te de marina, el teniente de alcalde, Félix Sáe-
nz Calvo y el práctico mayor se embarcaron en 
el vapor Cabo Tortosa, cuyo capitán no tuvo 
temor en abandonar el puerto para auxiliar a 
los náufragos alemanes, pero su intento fue 

inútil pues el oleaje impidió toda tentativa de 
salvamento.

El torrero del Faro, Abelardo Beloqui, y 
su esposa, Concepción Centeno, el hermano de 
ésta, Francisco, y el torrero tercero, Juan Reta-
mero, prestaron los primeros auxilios a treinta 
y cinco heridos de la fragata, casi todos oficia-
les, al médico, a un maquinista, guardias mari-
nas y marineros que desnudos o casi desnudos, 
fueron llevados allí, donde les facilitaron ropa y 
reanimaron, con vino, sus fuerzas agotadas. Un 
vecino alemán llevó a la farola prendas de vestir 
para los náufragos que iban llegando.

Los heridos y contusionados fueron tras-
ladados al Hospital Noble para su curación. 
Al mismo tiempo los marineros y guarda ma-
rinas supervivientes del naufragio fueron alo-
jados en las dependencias del Ayuntamiento 
y otros en el Cuartel de Levante. El alcalde, 
Guillermo Rein Arssú, puso a disposición de 
los náufragos el salón de sesiones, el de la Al-
caldía y antesalas que fueron acondicionados 
convenientemente con estufas, que hicieran 
más cálido el ambiente y que facilitaran que 
se secaran las ropas empapadas por la lluvia. 
Además, por cuenta del Municipio se dieron 
a éstos una muda de ropa blanca y un par de 
alpargatas. A las ocho y media de la noche se 
sirvió a las víctimas unos cien cubiertos por 
el restaurante Café Inglés, que consistía en 
sopa, un plato de carne, café y vino. Los pa-
sillos y salones del piso principal de la Casa 
Consistorial se convirtieron en comedores im-
provisados. La comida fue servida por la guar-
dia municipal bajo la inspección del jefe de la 
misma, señor Pedraza. Después de la cena, se 
quitaron las mesas y quedaron los lugares nue-
vamente convertidos en dormitorios. La Cruz 
Roja habilitó veinticinco camas y sus emplea-
dos confeccionaron colchones a toda prisa para 
colocarlos en la sala baja del Ayuntamiento. 
Los alojados en el Cuartel de Levante ascen-
dían a ciento cuarenta, para los cuales se ha-
bilitaron los dormitorios del ala izquierda, 
mientras la tropa ocupaba el de la derecha. 

ARRIBA: HUNDIMIENTO DE LA FRAGATA ALEMANA 
GNEISENAU. ABAJO: TRIPULANTES DEL NAVÍO 
GNEISENAU AGARRADOS A LOS MÁSTILES.
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También a estos alojados se les dieron ropas y 
una confortable comida por cuenta del Ayun-
tamiento, bajo la supervisión del concejal Fé-
lix García Souvirón, además de una cajetilla 
de tabaco. El responsable del Cuartel, Francis-
co Zapata, procuró la mejor asistencia de los 
alojados. De este Cuartel también se facilita-
ron colchonetas; y del regimiento Borbón tra-
jes de mecánicos que fueron utilizados por los 
guardiamarinas.

Los oficiales fueron acogidos por el cón-
sul imperial de Alemania, Adolfo Pries, en el 
consulado; y otros en casas particulares. Los 
vecinos del barrio de la Malagueta, próxima 
al puerto, cuando se apercibieron del sinies-
tro se ofrecieron para que los supervivientes 
fueran a sus domicilios donde les prodigaban 
toda clase de auxilios. Emilio Otto Lehmberg 
Tielecke, de 21 años de edad, que fue acogi-
do en casa de la familia Ruiz Rodríguez, en 

Cristo de la Epidemia, nº 30, cuyo matrimo-
nio tenía tres hijas. Con ese trágico motivo 
conoció a Concepción, una de las hermanas, y 
poco tiempo después celebraron su matrimo-
nio. Fruto de esta unión nacería, el 9 de no-
viembre de 1905, Emilio Lehmberg Ruiz, que 
se convertiría en un gran compositor y autor 
de música en varias producciones cinemato-
gráficas nacionales.

El presidente del Colegio de médicos, Juan 
Rosado, ofreció sus servicios y los de sus com-
pañeros, los doctores Ramón Martín Gil, Ma-
chuca, Martínez, Valderrama, para atender a 
los heridos y contusionados que iban llegando 
al Hospital Noble. El médico alemán junto con 
el practicante mayor del Hospital Civil, José 
Paniagua, atendieron solícitamente a los náu-
fragos. Allí fue atendido también el herido es-
pañol, Luis González Martínez, que trabajaba 
como estibador en el puerto. En el momento del 

LOS RESTOS DE LA FRAGATA ALEMANA GNEISENAU. FOTO: LA OPINIÓN DE MÁLAGA. ALFONSO VÁZQUEZ.
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naufragio se encontraba en el café de la Mari-
na y advertido del peligro que corría la fragata 
alemana no dudó en acudir a colaborar en el sal-
vamento. Al querer arrojar un cable fue envuel-
to por una ola que le sepultó en una hondonada 
formada por dos grandes rocas. Gracias a unas 
cuerdas que le echaron pudo salir del lugar y 
trasladado al Hospital Noble le apreciaron con-
tusiones en el pecho y en las caderas, que le cu-
raron. El pescador de Pedregalejo también fue 
atendido de sus heridas, a donde llegó en ropas 
menores. Doña Rosa Schneider de Küstner le 
auxilio entregándole dinero para que un carrua-
je le llevara a su domicilio. 

Las religiosas del Hospital Noble no se 
ocuparon ayer de su alimento, y las hubo que 
cediendo la comida a los náufragos, se limita-
ron a tomar un poco de pan mojado en vino. 
Francisco González, Cristóbal Ilescas, Francis-
co González Florido y Ana Acosta, portera del 
Hospital Noble, prestaron toda clase de ayuda 
a los náufragos alemanes que ingresaban en el 
centro hospitalario. Asimismo, la caridad de las 
damas malagueñas se desbordó rápidamente y 
allí fueron con ropa para atender a los infelices 
salvados de las olas: las señoras y señoritas de 
Ayasse, Campuzano, Oliver, Gagel, Srtas. Julia 
y Concha Heredia, Victoria Duarte de Heredia, 
Leocadia Pagasartundúa de Moreno Castañeda, 
Srtas. Luisa Vicente y Clara Gross, Sra. de Mo-
nerri, Dª Rosa Schneider de Küstner, Sras. de 
Pries, Sandoval, Garvet, Noble, Bentabol, Rein 
y otras muchas que sería extenso en citar. Don 
José Vara llevó al Hospital Noble gran número 
de prendas de vestir, mientras que el Sr. Ayasse 
permaneció todo el día en el Hospital atendien-
do a sus compatriotas

A los pocos días del trágico hundimiento 
tuvo lugar en el Cementerio Inglés el entierro y 
las exequias fúnebres de los fallecidos en el nau-
fragio de la fragata Gneisenau. Un mausoleo re-
coge los restos de estos marinos. Una multitud 
de malagueños junto a los supervivientes acudió 
al entierro de las víctimas, se echaron a la calle 
para rendir su último homenaje a los marineros 

CONCESIÓN A LA CIUDAD DE MÁLAGA DEL TÍTULO 
«MUY HOSPITALARIA» POR AUXILIO A LA GNEISENAU. 
GACETA DE MADRID, 4 DE ENERO 2001.
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muertos y respaldar a los supervivientes. Mos-
traban el sentimiento de tristeza y lástima por 
no haber podido salvar más vidas de la nación 
amiga.

Transcurridas dos semanas de estancia en 
el Hospital Noble, los heridos fueron dados de 
alta y junto con los marinos supervivientes se 
embarcaron, el día de Navidad, en el vapor «An-
dalucía», rumbo a Alemania. De nuevo los ma-
lagueños acudieron al puerto para despedirles, 
junto con los miembros de la colonia alemana y 
representantes del Ayuntamiento. 

Pocos días después del suceso del Gneisenau, la 
Reina Regente María Cristina, en nombre de su 
hijo Alfonso XIII, concedió por el real decreto 
de 3 de enero de 1901 a la ciudad de Málaga el 
título de «Muy hospitalaria» que desde enton-
ces queda reflejado en su escudo recordando el 
abnegado heroísmo que manifestaron sus veci-
nos en el salvamento del naufragio de la fragata 
alemana.

El gobierno alemán llevó a cabo un impor-
tante donativo al Hospital Noble por los servicios 
prestados, así como diversos obsequios a la ciu-
dad, a los que acompañaba una carta del Empe-
rador Guillermo II, dirigida al concejal don José 

García Herrera, en agradecimiento por el heroico 
comportamiento de sus ciudadanos. No sería esta 
la última muestra de gratitud de la nación alema-
na, ya que en el año 1907 Málaga padeció una de 
las mayores catástrofes de su historia.

El 30 de septiembre de 1901, en el Liceo de 
Málaga, se entregaron diversos reconocimien-
tos a la ciudad por su heroica acción por parte 
del Gobierno alemán. Presidió el acto el cónsul 
de Alemania, Adolfo Pries, junto al alcalde de 
la ciudad y otras autoridades. Se leyeron las dis-
tinciones ante los presentes, agradeciéndolas el 
alcalde en nombre de la ciudad la concesión de 
las mismas. 

El dibujo de Pablo Ruiz Picasso refleja muy 
bien el impacto que causó a nivel local, nacional 
e internacional el naufragio de la fragata alema-
na Gneisenau en la escollera del puerto de Má-
laga. El genio malagueño dejó la huella de este 
trágico suceso en un dibujo improvisado en el 
mismo paraje donde tuvo lugar el naufragio. Su 
vivencia en torno a este suceso fue decisivo para 
su trayectoria vital y pictórica. Se encontraba 
por esas fechas en su Málaga natal, acompañado 
de su amigo Carles Casagemas, para pasar el fin 
de año con familiares8.

IZQUIERDA: TUMBAS DEL CAPITÁN KRESTCHMANN Y DEL PRIMER-OFICIAL DE LA FRAGATA ALEMANA GNEISENAU 
EN EL CEMENTERIO INGLÉS DE MÁLAGA. DERECHA: MONUMENTO A LOS MARINEROS FALLECIDOS EN LA 
GNEISENAU, EN EL CEMENTERIO INGLÉS DE MÁLAGA. FOTO: LA OPINIÓN DE MÁLAGA.
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LA ‘RIÁ’ DE ����
Comentaba anteriormente que las distinciones 
de la nación alemán a la ciudad de Málaga no 
fueron las últimas. Málaga padeció una de las 
mayores catástrofes de su historia. Durante 
la noche del 23 de septiembre de 1907 se pre-
cipitó sobre el valle del río Guadalmedina una 
intensa tromba de agua. El río no podía absor-
ber en su cauce todo el caudal que los riachue-
los vertían a su paso, por lo que al llegar a la 
ciudad, poco antes de desembocar en el mar, el 
agua se desbordaba por los márgenes inundan-
do las calles y plazas próximas, de forma simi-
lar a la de años anteriores. 

Málaga había perdido dos puentes que ser-
vían a un tráfico peatonal que se veía obligado a 
cruzar el río a pie cuando podía.

Derrumbado el puente de Santo Domingo, 
la corriente del río de nuevo se vio detenida en 
el puente de Tetuán y en el del Ferrocarril, pro-
vocándoles desperfectos hasta desaguar, final-
mente, por el puerto en el mar. 

La zona próxima al mar quedó conver-
tida en un lodazal. Las iglesias de la Aurora, 
de San Pablo, Los Mártires, San Juan y la del 

Carmen, quedaron inundadas al igual que las 
huertas y las bodegas. El número de muertos 
superó la veintena.

No tardaron en organizarse grupos de res-
cate para ayudar a las numerosas víctimas que 
habían quedado atrapadas demandando auxilio. 
Era difícil transitar por unas calles anegadas por 
el agua, en las que la fuerza de la corriente y de 
los remolinos arrastraban a las personas al mar. 
En algunas calles el barro impidió la entrada a 
los hogares por la puerta y tuvieron que acceder 
por los balcones. 

Aún se podía constatar la trágica situación, 
cuando el Rey Alfonso XII visitó la ciudad 
acompañado por don Antonio Maura, presiden-
te del Consejo de Ministros, el director general 
de Obras Públicas, don Luis de Armiñan y otras 
autoridades. El Monarca quedó impresionado 
ante un panorama tan desolador.

Los malagueños iniciaron suscripciones 
para ayudar a los vecinos más necesitados y re-
poner los enseres perdidos.

La noticia de «la riada de Málaga» se di-
fundió a través de la prensa europea, y gra-
cias a ello las muestras de solidaridad se 
multiplicaron en forma de aportaciones eco-
nómicas. A Alemania llegaron los ecos de la 
noticia de la inundación de Málaga y como 
aún se recordaba el comportamiento desin-
teresado de los malagueños en el naufragio 
de la fragata alemana Gneisenau, se recauda-
ron fondos para paliar esta lastimosa situa-
ción. La colonia alemana, el Ayuntamiento, 
la Cámara de Comercio contribuyeron ge-
nerosamente a tan noble causa. El propio 
emperador Guillermo II contribuyó con la 
respetable cantidad de 14.000 pts.

El dinero recaudado se destinó a la cons-
trucción de un puente metálico («Puente de los 
Alemanes») que sustituiría al antiguo de Santo 
Domingo y así restablecer la comunicación en-
tre los barrios del Perchel y de la Trinidad con 
el casco urbano. Del Puente de Santo Domingo 
escribiré en otra ocasión. •

PABLO RUIZ PICASSO DIBUJA EL NAUFRAGIO DE LA GNEISENAU. 1900-1901.
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NOTAS Y BIBLIOGRAFÍA

 1 MORITZ ARNDTS, Enst, Ernst Moritz Arndts Werke, 
Verlagsdruckerei Merkur, Berlín, s/a. August Wilhelm An-
tonius Graf Neidhardt von Gneisenau fue un militar prusia-
no, mariscal de campo desde 1825. Participó en las Guerras 
de Liberación y tuvo un relevante papel en la reforma del 
Ejército prusiano. El poeta Moritz le dedica un poema: «Das 
Lied von Gneisenau» en el que destaca la heroicidad de este 
insigne adalid. En recuerdo del oficial von Gneisenau se 
bautizó al buque escuela alemán con su nombre. 

 2 En el Diario de Tortosa, martes, 18 de diciembre 1900, 
y en otra prensa aparece el nombre de la fragata con 
el nombre «Wemeigamao», debido a la dificultad de su 
pronunciación y escritura. 

 3 Este trágico suceso ha inspirado una novela a Francisco 
Guerrero López, editada por Genal en 2025. 

 4 El Noticiero Malagueño, 17 de diciembre de 1900.

 5 Hernando José García Echegoyen indica que era una corbe-
ta de crucero, con un desplazamiento de 2.843 toneladas, 
con 470 tripulantes a bordo y armado con 14 cañones.

 6 La Unión Mercantil, 17 de diciembre de 1900. Las cifras 
de la tripulación y de los guardiamarinas varía entre 
una y otra fuente de información. El Diario de Córdoba, 
17 de diciembre de 1900, indica que el número de 
marineros era de trescientos y el de guardiamarinas 
cincuenta y cinco. El Diario de Reus recoge un telegrama 
de La Época dice que eran cuatrocientos setenta los 
hombres que tripulaban la fragata de guerra que servía 
de escuela naval flotante.

 7 El periodista se lamenta de lo mal que estaba dotado 
el puerto de Málaga al carecer de los elementos 
indispensables para los naufragios.

 8 Mi agradecimiento a Carlos Ferrer por proporcionarme 
esta imagen de Picasso. Este apunte gráfico se 
encuentra en el Museo Picasso de Barcelona, aunque 
una fiel reproducción se encuentra expuesto en la Casa 
Natal de Picasso de Málaga.

IMAGEN DEL ACTO POR EL CENTENARIO DEL «PUENTE DE LOS ALEMANES» EN 2009. FUE ENTREGADO A LA CIUDAD 
EL 16 DE DICIEMBRE DE 1909, ANIVERSARIO DE LA CATÁSTROFE DE LA GNEISENAU. DE UNO DE SUS ARCOS CUELGA 
UNA PLACA DE MÁRMOL CON LA SIGUIENTE INSCRIPCIÓN: ALEMANIA DONÓ A MÁLAGA ESTE PUENTE AGRADECIDO 
POR EL HEROICO AUXILIO QUE LA CIUDAD PRESTÓ A LOS NÁUFRAGOS DE LA FRAGATA DE GUERRA ALEMANA 
GNEISENAU. 1900-1909. FOTO: ARCINIEGA.


